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EL ÁRBOL 
Quizá los dos enemigos más formi

dables que tiene en España la agri-
cullnra son la sequía y la inundación, 
los cuales, aliados á la ignorancia y la 
rutina, y protegidos por el hábito tra
dicional de escribir leyes para tener 
el gusto esencialmente español de no 
cumplirlas, son causa de que ios pro
ductos naturales del suelo pntrio no 
correspondan á su verdadera ferlili-
dad, y de que, en vez de diiij^ir nues
tra mirada á la tierra que el arado 
surca, la dirijamos conslanlemenle al 
cielo, que surcan las nubes, cuyas en
trañas acuosas son objeto á lin lieni-
po mismo de nuestras esperanzas y 
de nuestros temores. 

Sonríen nuestras huertas, como hu
ríes nuisulmánicas, en líi faja costera 
que bañan los inyos de oro del sol de 
Oriente y las aguas azuladas del mar 
latino, ricos y opulenlos de savia cua
jada tn frutos que destilan miel ó tie
nen la nutritiva y grasicnta suavidad 
de la manteca; las vegas interiores que 
se extienden á lo ancho v i lo largo 
de las cuencas que forman nuestros 
ríos, parecen otiecer al hombre, para 
sü deleite, dejos y remembranzas del 
perdido Paraíso: bajo un cielo esplén
dido que inunda de luz y de 'calor 
(fuentes de vida y elementos indispen
sables de toda fecundidad) este peda
zo del planeta colocado entre el mun
do viejo y el nuevo mundo y enfrente 
«fél SQ>lar mauritano, que nos manda 
s ^ vientos abrasadores como en otro 
tiíwipo nos mandó sus razas vencedo-
'as , palpitan los gérmenes de las plan- ¡ 
tiSttnás preciosas y exquisitas, se rom
pan tes capullos, estallan las yemas, 
sft abren las hojas, y tiñéndosede raa-
^'ces morados las esbeltas cumbres 
'̂ e las lejanas cordilleras, diríase que 
Ceres, Baco y Pohiona reinan aquí 
®o*i feliz soberanía en medio de los 
•Iones más deliciosos de la madre tic-
ttti. 

i*ero ese cielo tan hermoso perma-
*>ece un mes y otro mes con la tersura 
'llri-ádora de una plancha de acero 
"fuñido; los''canrpbs sé níüefén de 
**d, Jas plantas se agostan; el labra-
''Orlsé «spanta -al ver cómo se''aoerfea 
•• espectro de la miseria envuelto en 
*•*• teoues- gasas de una atmósfera 
^ ^ í y 8©^nriente..., y cuando, al fin, el 
«Xcesito calor ha condensado en gru . 
***»' pfM-düs 3'negros los tb pores iJitía-
l^dos del mar y de los ríos, el agua 
''^rrencial cae coo^sfiétehcia aterraido-
'*> araña l«s'tjié#ra>s dé las ^eftient^s, 
^ P o j a loscantoá éii^adm,y désf*-
"•«odose por las fauces ilélos baínin-
?^'« inunda las vegir» y éríasa, sepül 
^ ^ encenaga lo que la Miúfúín do hft-
"Mes l ru ído . 

*^«ede decirse que u n o ó ' d o s M o s 
^ d a cinco la «gricultura española 
*ce de esas dos le/ribles eníeriúe-
*a: la ñebre que la'abrasa y el die-<lad( 

j ^ ^ « congestivo que la ahoga. ¿Cuá-
I I T J ^ ? '*• causa» príncipaies d« estos 
J*'J*t»íK» ifent)m(mtiét7,@iiil«s los re-
1, j **' ^ne para evitarlos aconseja 
tiii ' " ' y *^8**^ *' simple buen sen-
^ 1 ^ asesorado por los ejemplos elo-
«toh*** ^^ °*™' pattés? ¿Canalizar, 
j^oahiai'i (Hstrituií- conveülentífmen-
|Q^*'*guas recogidas^ evitondo que 
jjj ""ios lleguen' al mar sin haéer fer-
t^ *'*"* «penas sus orillas, y que los 
| j ^ntes, en vez de llevAren sus on-
Hev ' " ' ^ ' ^ s Ift'fíírtnfdatf y la alegría, 
d j j ** J* destrucción" ca»! "defhiitiva 
v« :̂ , ' 'erras llana «, convirtiendo sus 

- eti „i^* ^'^ peñascales y siis huertas 
"̂ ism T*^** ceínagosas y focos de palu 

Sf 
Lev^ff^** en algunas provincias de 
"̂ ««ito *^°"*^^ i'**' aguas de las tor-
Sos q * P'^oducen efectos tan desastro-

* 'náUdfli «na iVeas lian«onmovi-

do el ánimo de Europa y aun del mun
do entero, se lian gastado no pocos 
millones en canalizar las ramblas pa
ra que el torrente encauzado no des
truya las moiadas de los hombres ni 
ariase los deliciosos frutos de sus 
campos, y esas ramblas se van cegan
do poco á poco con tos montones de 
piedra que las aguaS arrastran de los 
despoblados cerros vecinos, y no 
transcurrirán muchos años sin que 
haya que gastar nuevas y muy consi
derables cantidadiís para proceiJer á 
una limpieza deíiiiiliv;i ó á levantHr 
los nuiíos ialeríilos. sin (juelos loados 
destinados á estas obras defensivas 
sean re|)rodutlivos ni de una elicacia 
que pueda desaliar la injuria de los 
tiempos. 

Algo semejante á lo que ocurre con 
el encauzaniiento y defensa de las 
ramblas ocurriría con la canalización 
y embalse de las aguas de riego, si 
continuaran las cumbres y las laderas 
de montañas y cerros en el estado de 
lamentable calvicie en que las han 
dejado el odio y la codicia, puestos de 
acuerdo para destruir nuestra antigua 
riqueza forestal. 

Indudablementehay que canalizar, 
hay que embalsar, hay que aprove
char las aguas de nuestros ríos para 
que la tierra no esté á merced exclu
siva de las inclemencias del cielo. Pe
ro, ante todo y sobre todo, hay que re
poblar nuestros montes, hay que des
tinar ocho ó diez millones de hectá
reas, de los treinta que están sin culti 
vo, el fomento del arbolado. 

1.", para mbditkar favbrabléifteété 
las condiciones climatológicas y, 
por consiguiente, de salubrrdad pú
blica de nuestra patria; 2.°, para aür-
mar y asegurar las tierras vegetales 
de las lomas y de las llanuras; 3° , pa
ra regularizar el régimen de las aguas, 
y 4.", para aumentar la riqueza nacio
nal con el valor de los bosques y de 
los pastos y la regeneración de nuestra 
giu; adcría. 

Ningún otro medio de prülección á 
h agricultura puede sui)iiar á éste, 
ni en ninguna otra empresa pueden 
emplearse los fondos del Tesoro pú
blico que sean más eficazmente bene
ficiosos para la comunidad social ni 
más remuneradoies para el Estado 
mismo. 

VALENTÍN GÓMEZ. 

Nos cotiócímós eh la Hábaftá, sien
do ambos redactores del mismo pe
riódico. 

Pepito ó PépÍHO, cómo le llamaban 
bulrlonadnénte algúnbs óompáñeíos, 
era ün betídito en toda la exfetislóh 
de la p'álábravpéro como no hay da
da perfecto en este íníséro líiühdó, él ' 
pobre éhico tertíaeñ su naturaréza'fT-
sica Un defecto, coniúh por desgracia 
pero que le hacía objeto de pesadas 
bromas y no pocos disgustos: era cor
to de vista. 

Klüébas W(:es, cua t t^ isé Sérit^baÜ 
estífíbir en la iriesa de réáitícíóñ, efí-' 
tropeaba'sa<s trálíájOs,=p^Oés'étl yérflé*' 
cd^ i ' f a sál^aidera pata ebhdr polVói 
en las cuartillas, tomaba eqüivóéar^ 
daménte el fintéfo y les clarOI contef-
tía el artículo «fl lin bóír\Sn. 

Una noche fuimos juntos al iei^tttt 
de Albiso.íy píwr pocjo Hsftüm'al pótíífe 
nfiíctltaeho. Se estrenaba ati» pt«í-
c.Qsetmtkaéla encdyodes«mpéftofiíé ' 
justamente ovacionada la Rtisíjutiíltíi 
Pepito estuvo con otrosí amigos y Uü 
servidor de ustedes eft el piñeo teser-
vadoáibsiperiódisitís, y cotiíd'la vis
ta noleatcawíabá; tuvimos que daí*-* 
le detallen dé la obra durante la re|}te^ * 
sentación. Al terminar, abandontfttab^ 
elpatco y nos dirijamos al cUtlfilO de 
PeraaflWife Rtisit}«ietlft paira feHcltartü^ 

Pepito nos acompañaba. Llegamos al 
camerino de la tiple, y todos elogiwmos 
su gran talento, dándola nufestia en
horabuena. A su vez tacó á Pepito fe 
liciliirla, y e r |K*ré chico se acercó á 
un caballero qué ocupaba un asiento 
algo separado del de Fernanda, y ten
diéndole la mano, le dijo; 

—Encantadora Pernaridita, ha es
tado tísted sublime, ideal. Permítame 
que la felicite de todo corazón. 

Un coro de estridenles carcajadas, co 
mo dijo Juan de Dios Pezaj esítalló al 
terminar Pepito su saludo felicita
ción. El caballero convertido en tiple 
tan inopinadamente, creyéndoSn In
sultado, se dispuso á adminiafltór al 
infeliz Pepino una tollina superior, 
qUe hubrera llevado á efetfo, si noso
tros DO lo impedimos, diéiéndole á 
qué óbedééía aquella coníjetsión. 

fQiié de disgustos, de chascos y de 
decepéiones ha sufrido él buen Pé|Jito 
por causa de sU miopía! Y también 
por causa de sus manías amorosas, 
porque eran un don Juan TcnoHo fSh 
de siglo. 

Un día, creyendo hacer Un cariño á 
l ac r i adade su casa, estampó un so
noro beso en la mejilla del ca'Sero, 
que por poco le revienta, y por que 
rer abrazar en la escalera áf una frega
triz de la vecindad, apretó eritre sés 
braaos á^tíngbatdia de orden público 
que bajaba y quedó sümáfnítínle sor
prendido detan extraño saludo. Una 
tarde lluviosa ofreció su paMguas, 
acompañando el ofrecimiento coff al
gunos requiebros, á una pollita que, 
acompañada de ana criada, pasó Cdn 
rapidez ante Pepito. La joteH MfflKS^ 
té al o t t t b i m i ^ t o colgándose'^éf Cáé-' 
lio de! Peí>t; y cuanUo é«l«%e décfá'iíi-
t e r ionnente^ueera efJnátt '^te déla 
dicha y el afortunado por excelencia, 
ella habló, y por el sonido de la voz 
vino á conoíér que era.., una berma-
nita suya. 

La decepción amijíosa que sufrió el 
infortunado Pepito no fué péqUéfia; 
pero tSodftVíu le fallaba étt)érimcnl;lr 
otrEí, que fué el golpe de múeile pátá 
todas sus presunciones donjactñ'éil'ás. 

Una ífdClie de intiefbo y én uba dé 
las caWíístn'éttbSiíuminátfás de la ca-
pi lalde la peflá de las Antifías, sU bue-

-na suerte, coimo él decía, le hizb en 
contrar utta Señora de fdrnida figura, 
andar iMajeíStuoso y teijtíd'a coitípléta-
mé^te dé begro. 

—¡Animo, Pí^i to!~sé dijo al VéMa 
Este es tu tipo! ¡Una viudaf 

Y cotí resolución sin-igmil;acercóse 
á ella, y después de algunos preparati 
vos, le espeto' tfrfos piU)'píis' Ún tatftfco 
fogosos (ftíí/'tBb'ía af/fti!* iVldípara es
tos casos. 

Pero apenas'HijíOésliJ, cíñS"ndo su
frió una bofetada de lás de fctféllo 
vlíélíü', árWiri'iWo líémpü qué una voz 
de bajo profutítlci gíftáftá Coft'éhcíjó:— 
¿En qáé Rémî x)» éSlí*%ití'S? ¿Hasta 
dóndt'lfe|i{a la irfái^encia de los ene
migos de la IglCjda? 

¡¡¡Hofrorül Lo que Pepito creyó una 
viuda, no ei-a otra cosa que... un reve
rendo canónigo. 

MARTÍN PIZáRRO. 

3esd* Cádij 

A bordo del iitioil'e la Plata», ha 
I1i*f?;id0 á Cádiz la éspií^a'lie' ñtíésho 
querido amigo y paisano él J^fé dé 
Sanidad del Kjéi'éflO, D: A«!0ííí6ítoh-
cada, ficbrtípañada dtí'sU íiljO Cátlés, 
qtie lídhjó buen esjpá^l pfcléá héroi-
cáfticnie en C«f£HBláítieá défletídíén 
dóSe ae lós kábri'éflosííiíu híjlf Cdn 
amo, hértííbsía sfeeWíita de í^ríBliínfó 
figura; LtíUa, táttíMiSíi irfuy Bello; 
Eloísa de id áfm, Aótertfó'de 10; 
e^i^fiíén de é y ÁIl)ííí#dí!*8. 

La tíiña Cafttíéti mdtiémtí ftíS la 
qué iban á' trfalár Idi'AoWs^élí Ihk'cá-
líes dé Cafa«fá t íc i 'y sü ptiáñ dio 
ñítíerté al iieilrtó. 

NUfe'sfllt-o qü^HdO tíííillfé y pWiííá'tlo 
es W o dé Ibsf'm^dMos tíiis»ÍI«sWádóS 
d«l Ctlerjld déSatíidad*Mtlltili*, y én 
msvtümoiña •'•CtóáSBÍfiKá, 'átó''í«'Wó 
como<. un valiente, mereciendo-íbs' 
e l o ^ dé!^i»1á't í)^UÜ. ' 

tifliifnihi iif.-t ii iiiiiiatomriniH Biirti tW, fitrí 

El cielo gtfáy'éntíápbtáiJd nós'ánií'n-
cia la ptámiSi Uéiiúa d'él nVorf^r'éa 
dé los ystbrnüdtís'y pultebnfls. 

Yo, nb'feá qué ¿ré^íé=H ¡ítiÉdá aéi 
pódér Míítíra dé m iúéMYiWmMk 

dide'ésó. t^ mnm' vóy yo' cbii ̂ áñ-
táíüh y dtfibáoVá dé̂  át|)áWá*M^ rtíl-
sás'dé í ^ 6 ' , íjiî Vó'W títi ga!íátí'(áf lo 
tuviese) iS fes* li '^tóáí ffcMüWals del 
Realdeltof^rtá. 

Soy de aquellos que dicen, «/aya 
yo caliente y ríasela gente». 

••it»i«'ai|iKiaa;íj*iií»iiiirriiiiiiiiitliliit-i|»i#tiiwt 

Siento en e la ima la prOximHradfjdel 
riguroso invierno por la desapar!pl<$|| 
del balneario denominado «San Juaá 
de Luz» situado frierité ál a'iil||u6 nia-
faáférb de resés que tioy piensa ena
jenar ét Ayuritámiéñto. 

Hay qiie ver á ciertas fiórás fle ía 
rió'che aquella playa. 

Me río yo díeí ffamádo San Juátí cl^ 
Lút délbs íifMhcéses, el balneario á 
c(he'Txiéféñeíú. 

Á!lf er rtí q¡}éfío' (le fói éliUes jíiedla y 
bíijá de hÚ^Strásócledld' alternan co
mo los mabtecá'd&á éti los puestos de 
la feria dé Navidad. 

En bañadóMs^Ve lin surtido va-
riádftiiiib, déstíé lia á^pniera tratísfor-
máda en bütáá la Oriéiital, Ha'sta la 
firiísltba cámfsa'dé híliJ citído érifíji:-
raa de blusa á la marinera. 

Lbs niífos,' las mujéréü y los fwiln-
brés jtífíüeteatt con las .iüflvés Ofidai 
qiie Van á móríi- en ttí^ueda defi^iüifita 
playa en donde el al(|i^trán y laS resi
nas* son los pebetítros' que péVftfWaífl 
tan ééncutr ídoll t íó. 

tPolJfe píaya y qáé ¡íolii le vas qfie-
datidb desde qué el f^agbt- del traéoQ 
f]»pú\iáa íúiE Ue tés i e iab ipa | i s 4 
eíiiéflbí^ésírieri ef esiíafeíol 

Loa bá'fíiktás át ái¥é libre vat) dés-
apüréfciéüdo, la áb ímadán décáe, y 
bákta los ébfiniá que se déáicáíbah á 
hacer Con ¡ffS î dpláíí dé lós'cdtiiíutí'én-
tes á dicho tía 1 riéa río, el' htíñclta tjalleiá 
ya né fééciitíhtaÉ áqtiéi sitfo. 

Todo es fug;az en esta vida, y 'éaiííé 
dice el adia^tb, qué ti'ás la tempestad 
vietié la cáliiia, ¡CiafÓ es qtie'tftáíiíré-
ximaYife lü t^tiifíófiídi dé itliríéífijo, d 
Sk«'-Juln*^ 'dé ̂  'Lé¿ ÉmaUÜhétoimm 
perder para más de cuatro observado
res aquel miptffayjpw^fai;f|ttrabaa ai 
conteraplllll l%fliiflÍ«;" ' ' l l ln fuesen 
rubias ó morenas.! M^ r̂das ó Hacas que 
jugueteaban con la^ suaves olas que 
allí se adormecían. 

La temporada ollcial de baños de 
paga y gratuitos, va á termiuar-

Lo» baloearios df San Pedro, San 
Bernardo y San Juan, (porque aqtti 
todos los •establecimientos de baños 
marítimas son santos) van á terminar 
su misión en eipres^wle año. 

Descanseri éu paz, y que guarden el 
secreto de ib muclK> qxié h*brán oÍ|í' 
ser vadees te v«r«íw. 

¡Cuanta«eíí4íifSh(ábTán visto! 

Ot í iMA. 

!"'ffl";iU-lti.i..-. 
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bo rcgi«trado, coa t>\ >xilio del roteatro de rscoe'», 
Rifiru' <>9 rfío'éió ario». Ea irantiííi í^i¿'tferle, nottí!>iÍB 
<)ue rí'cni rda d(in<»gÍ4tlo m» obriÍB i ft-í düíaí del 
Ví.jo'Pifti; áquioií ub téníno deecoe d< imilar En 
líebiiio, SáTbiuóii Do.í'; p<i)drt»D cieéimíi'judfo. Ka-
dá'd«'áisUÍÍ«M bií^no. PéVot>n rttíí) ¡en ra«oI .. To 
aWíífrüioqde éli tMk, prf4clÍ)dfóoy6 ^fltúííá Ol-
Úgíf) te i»n*d6 érféoiftíaif 'm í̂iclia po¿lfa. i t ó t á qiiiS 
tierno y dnioe nombre lélii'óV.ae'eí'r'a'íb atde'fríe-
diiiíM 

Dose le levanta diciendo esto y medírijí^ inte-
rrogadoia inirxdii. 

—Bí—me dijo ton lolemQidnd -Feodor, no F*-
dor, BinoFeodo'.- S( eres «migo nito, lUmame «o 
adelante, Frodor Dase. 

Coiifietoqne me ooiimovió tarftt» poeifa» kXkitei 
entuaianniido al Itirga ttK^büioy elciinué e«tierDe« 
cJdo, 

— ¡Olí ft átáe 'qtiKtidw'a*» toii Vt^Mñ 
Dore tc^olyld'é mmut mufBatKflüM^ UiÍH^%í 

libro qoe tttnll'WT IWDtiy litfeDMii»}' li'|Má^Íi^|(«^* 
gioa, en i«^oe liHttfk twsdto con láfttt! 

ro pot 'Pí'odor Dosfe r 

Durünte m«d« li¿r<i Uópd̂ rté' Wü«ÍkirdW'^W 
d̂ «.ttcád<(«ib*'á "ób̂ we •a» xtfmÁ'^'tn'nm^ 
da me dtspedl d« él para «ontlaaBr mi~pVW,~prf: 

gÜD día Asombrarfan al muado, tolarafn^o ««tMI-
bfitn abierto iTfia T«J( loa traioa di» i» preiu* i»r« 
r<-ei(iir D«« dn «as etocfibrficioAea. 

Si Indicador géneraíifi la ciudad de C. . p** 
blioó nn día ana <'hi«r»da de PMO J «et > bMt!6 t>*r» 
hacerte peinar la CAbî ca. Desde fique] d{a ya no 
qQ)8o asociarse a<no con íoa liombrA* dn ta'ento, y 
Data^alniente oototros DO nos contAbaino* ei< ti 
número; pero, por decgraoia noe«tra, nos eocon*. 
traba bastante baenos para eacuchur aut poesÍMi. 

Recnerdo rspecialmeote ;ieito uotma lltalado 
La guar^ta qoe tenia tienita | seta oüotos lopatf. 
nos y babia ií«g»¿o á «er ndectra pesttUtla, iPor 
qo« ro i'ia Dose á rceitar au* versoa, oonjo Denioi* 
tenes, ante las mugidoras olas, ó por lo m4ao« aa-
te el impetnofeo Rhint Macho ae lo babiéMnpi 
agradecido. Por mí parte e«u^ché lo méoof cnarea-
ta veces la lectura dol fuinoBO poema, 

Dó«e i'tóbii^'coiüi) líe m(¡Á, iííááKVallitf t e un 
at»«í> y p¿V^fat i ; í i t i ' i ' tb '^rs i r^^ ' Íam£" ' 

Álílr4Ug<fc'*«iítól.d^ ai; Vâ fSj ¿ÍÍSj«Í<íí(í?>:''le¥¿ W 

i^''^^;y ¿o mimi> ttiMf^kñ -q^yiír 
{mW m h^»0^S TitgtU6f ea'V^^^I"W^Kl» 
vó mfbuoólica expreaión. •• • ' < • 

w=̂ iie'*wM' ft'm^"^» MMí¡¥wwmw 
ppniafuiento 6 iilgnua éootrurie-la^. Iboffe » 1 | ^ ' 


